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ALLÁ por la edad de bronce, cuando yo era un 
estudiante de posgrado, la Asociación de Econo-
mía de los Estados Unidos me invitó a presentar 
un trabajo en su reunión anual. En ese momento, 
como era un inconformista, me debatía entre 
asistir o no a la reunión de saco y corbata. Mi  
tutor del doctorado me dio un excelente consejo: 
“No te voy a decir si tienes que usar saco o no, 
pero ten en consideración si deseas que la  
audiencia te recuerde por lo que dijiste o por lo 
que vestiste”. Fue un recordatorio muy útil de  
que, si tenemos un mensaje que dar, lo  mejor  
es envolverlo de tal manera que aumente las  
probabilidades de que se reciba y se comprenda.  
Al final fui de saco y corbata, y aprendí una lec-
ción útil acerca de la interacción entre forma y 
contenido que, a veces, es sutil y, otras, no tanto.

que el agua circulara a lo largo del lecho seco  
del río hacia el mar de Cortés por primera vez  
en varias décadas, lo que estimuló un renovado 
esfuerzo por restaurar el ecosistema nativo que 
había existido bajo diferentes patrones de uso del 
suelo en la cuenca del río. Además, comenzamos 
a contratar los servicios de periodistas para re-
dactar artículos atractivos que conectaran nues-
tras investigaciones y análisis de políticas con  
las personas cuyas vidas mejorarían por la utili-
zación de mejores prácticas en el uso del suelo.
	E l nuevo diseño de Land Lines y nuestros  
informes sobre enfoques en políticas de suelo 
son sólo una pequeña parte del gran esfuerzo que 
el Instituto Lincoln está realizando para difundir 
más ampliamente nuestro formidable arsenal  
de investigaciones e ideas. Una acción continua, 
clara e incisiva para alcanzar al público facilitará 
el impacto que deseamos que tenga nuestro trabajo 
en las políticas y en las personas. En agosto de 
2015, lanzamos una campaña de varios años para 
promover la salud fiscal municipal como base sobre 
la cual los municipios pueden proporcionar bienes 
y servicios que definan una alta calidad de vida 
para sus residentes. Nuestros investigadores, 
personal y contrpartes trabajan en forma inter-
disciplinaria a fin de otorgarle mayor importancia 
a este tema, a la vez que generan nuevas acciones 
de carácter transversal para tratar las cuestiones 
de cambio climático y resiliencia, desarrollan  
herramientas de última generación para la planifi-
cación de casos posibles, e investigan la relación 
existente entre las políticas de suelo  
y el agua o entre el uso del suelo y el transporte.
	E ste mes damos un paso más para la difusión 
de nuestras ideas de manera más efectiva me-
diante la presentación de un nuevo logo, un nuevo 
eslogan y una nueva declaración de misión del 
Instituto Lincoln:
 

Nuevo logo: nuevo compromiso  
para impactar
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Una acción continua, clara e incisiva para 
alcanzar al público facilitará el impacto que 
deseamos que tenga nuestro trabajo en  
las políticas y en las personas.

	 De vez en cuando, los centros de estudio  
e investigación como el Instituto Lincoln deben 
considerar si están envolviendo su contenido  
de manera que atraiga al público para leerlo y 
utilizarlo. Durante el año pasado, hemos analiza-
do detenidamente de qué manera presentamos  
y difundimos nuestras investigaciones y análisis 
de políticas. Comenzamos en enero de 2015 con 
una nueva imagen de Land Lines, diseñada con  
el fin de que la revista fuera más atractiva para 
una audiencia más amplia. Nuestro primer número 
con el nuevo diseño tuvo como portada una im-
presionante fotografía aérea del delta del río  
Colorado, donde, en 2014, un “flujo de impulsos” 
liberados de diques ubicados río arriba permitió 

Descubriendo respuestas en el suelo: Colaborar 
en la solución de los desafíos económicos,  
sociales y medioambientales en todo el mundo, 
con el fin de mejorar la calidad de vida mediante 
enfoques creativos en cuanto al uso, la tributa-
ción y la administración del suelo.

El logo conserva la “L” de Lincoln dentro del  
delineado simbólico de una parcela de suelo, con 
un diseño más moderno y abierto que invita a las 
nuevas audiencias a descubrir nuestro trabajo.  
El eslogan y la declaración de misión explicitan lo 
que siempre ha sido verdad: que una buena política 
de suelo puede ayudar a solucionar algunos de 
los desafíos mundiales más acuciantes, como  
el cambio climático o la pobreza y las tensiones 
financieras en las ciudades de todo el mundo.
	N o estamos reinventando al Instituto Lincoln, 
sino que apuntamos a difundir nuestro trabajo 
entre una audiencia más amplia y descubrir las 
líneas que conectan temas aparentemente disí-
miles, como la relación entre la conservación del 
suelo y la mitigación del cambio climático. Esta 
“renovación” culminará este año, cuando presen-
temos el nuevo diseño de nuestro sitio web con 
un formato que nos permitirá transmitir nuevos 
mensajes sobre la manera en que las políticas  
de suelo pueden dar forma a un mejor futuro  
para miles de millones de personas.
	E n este número de Land Lines se anticipan 
dos nuevos e importantes libros que actualizan 
nuestra presentación de los temas que hemos 
estado investigando durante varias décadas. En 
A Good Tax (Un buen impuesto), Joan Youngman 
presenta claros y sólidos argumentos a favor del 
impuesto a la propiedad, la fuente de ingresos 
municipales más importante e incomprendida. 

Este magistral análisis de un tema tan difícil es 
presentado en una lúcida prosa por la directora 
de Valuación y Tributación del Instituto Lincoln. 
En el capítulo sobre financiamiento escolar, que 
presentamos en este número de la revista, se 
hace una defensa del impuesto —que a la gente 
le encanta odiar— al servicio de un bien público 
que define la suerte de las futuras generaciones.
	E n el libro Nature and Cities (La naturaleza y 
las ciudades), editado por George F. Thompson, 
Frederick R. Steiner y Armando Carbonell (este 
último, director del Departamento de Planificación 
y Forma Urbana del Instituto Lincoln), se analizan 
los beneficios económicos, medioambientales  
y de salud pública derivados del diseño y la pla-
nificación urbana ecológica. Nature and Cities 
contiene ensayos de James Corner, diseñador  
del espacio verde denominado High Line, en la 
ciudad de Nueva York, y de otros referentes en  
el ámbito del paisajismo, la planificación y la  
arquitectura en todo el mundo, por lo que ofrece 
un tratamiento erudito y visualmente cautivador 
de un tema que se presenta como urgente en 
vista del cambio climático y el crecimiento de  
la población urbana.
	 Como verán, continuaremos ofreciendo  
a nuestros colegas y amigos artículos rigurosa-
mente documentados y óptimamente redacta-
dos. También expandiremos nuestra red  
de investigadores, gestores de políticas y profe-
sionales quienes aplicarán las conclusiones  
de nuestras investigaciones de un modo que  
sólo podemos imaginar. Al fin y al cabo, nuestro 
esfuerzo colectivo tiene como fin mejorar las  
vidas de todos aquellos que consideran a este 
planeta como su hogar. Y sabemos que todo  
comienza con el suelo.  


